
 

 

 

Roma, 29 de octubre de 2015 

 

 

Muy queridas hermanas: 

 

En la celebración de la “fiesta” de nuestra Fundadora, somos invitadas a cantarle a Dios, 

Padre de bondad y de misericordia, nuestra profunda gratitud por el don de María 

Josefa Recio a la Iglesia, a la Congregación y, sobre todo, al mundo del sufrimiento.  

En este camino de reestructuración y revitalización que estamos recorriendo, con hitos 

muy importantes que se acercan, hemos de volver nuestra mirada y nuestro corazón “a 

los orígenes”, hacia quien con su vida y su entrega a la hospitalidad, fue y sigue siendo 

una verdadera “estrella” iluminando nuestros pasos hacia una hospitalidad recreada.  

Sus últimas palabras son la mejor síntesis de su vida, por eso volvamos a escuchar su 

Testamento, “como si presentes nos halláramos… y saquemos provecho”; escuchemos 

sus palabras, dirigidas hoy a cada una de nosotras, y dejemos que esa semilla dé frutos 

de una vida y hospitalidad renovadas.  

“Hermanas mías, ámense sinceramente las unas a las otras… 

 sobrellevándoos mutuamente los defectos 

 sin resentirse ni disgustarse por cualquier ofensa 

 nunca referir nada una de la otra 

 echen todas las cosas a buena parte 

 sean de edificación a cuantos les miren… 

 procuren tratarse con buenos modos 

 no sean quisquillosas y no quieran más a una hermana que a otra 

“Sean muy exactas en el cumplimiento de nuestras Reglas y Constituciones… muy 

obedientes a nuestro Padre Fundador… y a cualquier superiora… 

 vayan a aconsejarse del que el Señor os ha dado por guía 

 miren su espíritu como el del Corazón de Jesús 



 
 

 seamos muy obedientes, humildes y agradecidas 

 tendréis gran paz de corazón y las bendiciones del cielo…  

 sean muy exactas… hasta en lo más mínimo…  

 procuren ser humildes y obedientes a cualquier superiora, aunque sea joven y 

de poca virtud 

“Tengan mucha caridad y paciencia con las pobres enfermas”  

 siendo para ellas verdaderas madres.  

 

Que las palabras y la vida de María Josefa sean para cada hospitalaria esa referencia 

continua que nos ayude a vivir con radicalidad nuestra “hermosa vocación de caridad”.   

Que María Josefa, en el 132 aniversario de su muerte, bendiga a la Congregación, a 

nuestras hermanas enfermas y a todas las personas a quienes cuidamos con esa 

ternura y cuidado de madre que, desde el cielo, continúa derramando en la tierra.   

Tal como nos ha comunicado sor María Preciosa Silvério, Postuladora de la 

Congregación, hemos de continuar pidiendo a Dios, con confianza, que nos conceda 

gracias y milagros por su intercesión.  

 

Recibid mi abrazo fraterno, vuestra hermana que se confía a vuestra oración  

 

 

 

Anabela Carneiro 

Superiora general  

 


